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REVISTA DE MODAS^
HaaCa abora nuestros trajes 

se ban resentido 'de esa va-Eedad propia del Otoño que 
quitaba todo carácter y 

lea permitía ostentar sobre 
un vestido ligero un chai de 
lana inglés, una túnica de pi­
qué sobre una falda de invier­
no, <5 una de terciopelo con 
sombrero de paja. Este mes 
AjetA definitivamente nues­
tros trajes de invierno, y mis 
lectoras ya prevenidas de las 
novedades que se vienen 
anunciando por nuestras re­
señas y grabados, le aguarda- 
tin de seguro armadas con 
todw las armas decretadas 
por la Moda para 1.a próxima 
campaña.

Entre loa pocos modelos 
verdaderamente en cai.Ácter 
pera Ia_ nueva estación que 
te podido admirar, destaca 
Isforma Princesa, bien como 
vestido, bien como túnica, 
también una hechura ama­
in a  que he visto, hermana 
gemela de la forma anterior, 
oe parece presentar grandes 
probabilidíidea de éxito par.a 
vestidos de invierno, y los 
dos colores ó los dos tejidos 
distintos, signen inalterables 
asi en vestidos de lan.a como 
ds seda. En esta clase de ves- 
údosdedos colores, he admi- 

en las primeras repre- 
*enUcionesde nuestro teatro 
“ eal, trajes de faya en color 
oroDce con azul bajo, vino de 
^ ‘̂ deos con rosa, gris con 
Veme agua y alguna túnica 
°ebtea de cachemir marrón 

traje celeste, que eran 
oodelosdignosdecitarse por 
W buen gusto. La túnica te - 
. rea hace reaparecer el jnsti- 
•0 ó cor.-elillo de hombros so- 
¡j’f  ’?® trajes altos, d.ándoles 
“¡estimable valor: en las hi­
jeas citadas.dehombre- muy 
atrecho, el delantero de es- 
™.te cuadrado y la espalda lo 

isfflo, van unidas a la  falda 
in.Klí** «ola pieza, pero un 
^«tillo con aldeta sobre el 
- imita esta hechnra, 
m iendo acompañar á una 
“ orefalda de igual tela y 
lihi *1® vuelo por ar-
Rr. ”■ dsdote en corazón ó 
Pn„‘̂“®'lro, con cuello alto ó 
el T siempre

de los cnerpos, y en los do diario ó ménos pre- 
Puntíf'^^j el cuello alto figura siempre abriéndose las 

de adelante como en los cuellos de holanda. Las 
j,)' «beleii hacerse lisas , estrechas , con adorno en
Ugg A la mano,ó en doblas vueltas sujetas con boto-
®1 cent ' i '  hacen todas de jaretas que juntan en
tñnicas*!i°^ Ia manga formando espiga, y algunas para 

8 de telas gruesas, no llevan más que una gran

' -í-i'

■'I.'
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vuelta de otra tela. La limosnera sigue siendo de rigor.
Como abrigos de calle, la forma de paletot corto en 

paño gris ó marrón, es la más propia para jóvenes, ador­
nado de galones labrados ó de pasamanerías de seda y 
oro, plata ó acero. Otros paletots cortos de atras, con los 
delanteros prolongados, se llevarán también guarnecidos 
de fleco y galones labradt», hechos en terciopelo ó en 
mataissée, y los paletots largos de terciopelo de los años

[ anteriores podrán reformarse 
’ ponióndoleslosdelanterosori- 
llados de un biésdematalasée 
que estreehaen el talle, y cor­
tándoles la espalda en aldeta, 
para recoger debajo do ella el 
largo de los costadillos con 
algunos pliegues, ocupando 
esto trecho que queda por de­
trás con un lazo muy doble 
de faya: de este modo pierden 
la forma de paletot, adqui­
riendo la de túnica. 'También 
hay un modelo de carrik, cu­
ya primera parte so prolonga 
por delante en forma de man­
telo, y la segunda ó cuello 
baja en grandes puntas figu­
rando mangas. Todos estos 
abrigos se pueden adornar con 
flecos ó con cintas labradas, 
que se disponen en distintas 
combinaciones: las más estre­
chas se cruzan formando una 
cenefa de cuadros, con un 
boten ó una cuenta en cada 
ernz, otros se cortan en peda­
zos iguales, que forman una 
lazada en enda extremo, y 
van sujetos todos loa pedazos 
del centro con 'otra ^ in ta  
ÍCTal. También aensarán mu­
cho los trenzados ó pasama­
nerías con algo de oro. No 
quiero cerrar el capítulo de 
los abrigos sin h.ablaros del 
chal de la India, siempr'e es­
timado por las señoras qne 
saben vestir: el chal de la 
India se estila siempre, y no 
so comprende un eqnipo de 
novi.a sin el correspondiento 
chal, que figura casi siempre 
entre los regalos de novia. 
La forma de trajes de forma 
Princesa, de falda lisa y echa 
ó media cola, favorece esta 
moda de los chales, al que 
debe acompañar siempre el 
sombrero.

En sombreros, los de castor 
triunfan por este año , y se 
adornan con terciopelo , con 
faya y con galones de oro: su 
forma genera] es de ala levan­
tada por delante, con flores 6 
lazos, y por detras calda imi­
tando un pequeño bavolet. 
Son muy distinguidos los que 
con el al.a de castor llev.an el 
fondo bnlionado en faya ó 
terciopelo, y h.iy, por fin, la 
forma Anvernés. que baja 
hácial.T frente y sube de atras, 
cenpando este espacio lazos y 
plumas. Todos ellos son igual- 

mentó elegantes, y  solo debe tener en cuenta al elegir 
cada señora sn fiaonomía, qne puesto qne la Moda le per­
mite escoger, debe aceptar lo qne más le favorezca.

Con los sombreros son indispereables los tirabuzones, 
y para teatro y reunión representan también nn gran 
papel; ya sim dos tirabuzones gruesos, ya varios de dis­
tintos tamaños, los que completan por detras el peinado, 
ya, en fin, una gran lazada de trenza, que debe ser posti-
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za. E l pelo natural se estropea en estos adornos flotan­
tes, y  vale más aprovecharle en las cocas que rodean la 
cabeza, y llevar los aeeeaorios postizos, mucho más que 
este ramo de peluquería ha rebajado mucho sns artícu­
los, y en este concepto os recomiendo la peluquería de 
la calle de la Puebla, donde se trabaja bien y con eco­
nomía. *

Aunque prematuros los trajes para salones, las revistas 
de París se ocupan con elogio de los que ha lucido en 
La. dama de las Camelias Mlle. Tallandiera, que dan ya 
la muestra de los trajes de invierno. En el primer acto 
sacaba un traje de faya azul pálido, con echarpes de ta l 
del mismo color sobre la falda, terminados por guirnal­
das de seda blanca y flecos: la misma disposición en la 
berta. En el segundo, vestido forma Princesa de tercio­
pelo negro con escote cuadrado y mangas Luis XV. En 
el tercero, vestido de faya rosa con encaje chantilly y 
grupos de camelias: en el cuarto, por fin , una deliciosa 
bata forma Princesa abierta y recogida sobre falda cu­
bierta de numerosos plegados, bianci también.

La forma de las batas será decididamente la de Prin­
cesa para la próxima estación, con pliegues interiores en 
la costura del costadillo en el talle. En esta forma he 
podido admirar una de piquá blanco con bordados á la 
inglesa y terciopelos negros, que era un modelo de buen 
gusto, y otra de cachemir celeste con adornos de raatala- 
sóe ros.a, y limosnera de lo mismo, pendiente del talle con 
cintas y lazos rosa, que os recomiendo como una verda- 
dera maravilla.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a ,

EXPLICACION  DE LO S GRABADOS.
1 Y 2. Trajes kupciai.es.

El primero es un vestido de muselina blanca, con gran 
tabla por detras y volante alrededor, terminada por an­
cho jaretón; el cuerpo y delantal van orillados de doble 
vivo de faya, y  el segando terminado además por un en­
caje que puede ser inglés, utilizando los modelos que 
ofrece nuestro periódico: mangas adornadas de biesos y 
lazos de faya y fichú-echarpe de tu l Malines que rodea 
el escote, se abre del pecho y descienden las puntas flo­
tantes por detras después de anudarse en el talle. Corona 
de azahar y mirto y velo de tul.

El núm. 2 lleva la falda y cuerpo-coraza de muselina 
de la India, miéntras la túnica y mangas son de batista 
á listas damasquinas ó estampadas y guarnecidas de dos 
plegados de muselina terminados por encajes: la falda 
lleva volantes, bullones y plegados orillados de encaje. 
Bosas en el peinado, y si so quiere utilizar para tra,je 
nupcial, se cambian las flores por corona de azahar y 
velo.

3 . SOMRRERO I)E CASTOR.

Es de color gris con cinta de igual color y de tercio­
pelo negro mezcladas, completando su adorno un pájaro 
con alas desplegadas; el ala, ancha, va forrada de ter- 
ciopoio basta nn cent, ménos del borde y adornada de 
un bandó de terciopelo que va á unirse por detras con el 
adorno exterior por medio de una lazada floja.

4. Sombrero de terciopelo.
Está hecho de terciopelo verde oscuro y faya verde 

claro, y le adorna cinta do este color y de 7 cents, de 
ancha. E l fondo, de 11 cents, de anchura, va bullonado 
con dos ó tres frunces y ol ala vuelta va forrada de faya 
con un terciopelito cerca del borde: el fondo necesita nn 
pedazo de terciopelo de 48 cents, de ancho por 32 de lar- 
g i, y nn biés de 10 cents, de ancho plegado cúbrela 
unión del .ala, adornándole por delante un lazo alsaciano. 
En el interior del ala lleva un retorcido de terciopelo 
con una rama de rosas y follaje verde mate.

ú. Traje i 'ara i’aseo.
E l adorno de este elegante tr.-ije de faya, consiite en 

rica pasamanería negra con azabache y encaje Chantilly: 
los bolsillos que adorn.m la túnica por delante van cer- 
Mdos con un boton de pasamanería, y el adorno que les 
rodea sube por detras hasta debajo de la aldeta, Cuello 
de chal con lazo en el pecho completa el adorno de la 
chaqueta, y lazos de cinta ."ídornan por delante la falda 
lisa. Sombrero redondo de fieltro ó terciopelo, adornado 
de pluma por la parte interior y con otra hermosa plum.a 
que desciendo por detras.

G Y  7 .  P E 1K .ÍD O S .

El pelo va dispuesto para el núm, G por delante en 
bandós ligeramente rizados y con un cerquillo de sortiji- 
ll.as á la frente. Lazo de terciopelo al lado, y por detras 
cocas colocadas á lo chino, esto es, en la parte superior, 
descendiendo de ellas tirabuzones por la espalda.

E l núm. 7 es un peinado más sencillo, que puede ha­
cerse sin necesidad de postizos; el cerquillo de adelante 
de los cabellos va cortado y colocado el pelo de los rizos 
en doble bandó, enyas cabos van á sajetarae al tronco, 
disponiendo todo este pelo en cocas ó bucles con crepé. 
Algunos tirabuzones cortos en los huecos completan el 
peinado. •

8 A 10. Trajes para jovencita. •
8, Traje para reunie^ —Este modelo presenta un 

vestido de linón azul ó rosa pálido, con plegados de tul 
blanco, que se puede copiar en vestido de seda con ple­
gados de muselina: el escote abierto en corazón y las 
mangas entre anchas, van adornados con ruches picadas 
y plegados de tul, terminando el del escote con escara­
pela de cinta en el pecho.

0. Traje para paseo.—Pueden emplearse para este los 
tejidos que ofrece la moda p.ara este invierno, y llama­
mos muy particularn’.ente la atención de nuestras lecto- 
w s sobre la hechura de cuerpo y mangas, que se hacen 
de la tela que sirve de adorno, bien sea lana en otro co­
lor, faya ó terciopelo. Lalimosnera es más indispensable 
cada dia por ser las faldas tan ceñidas que no permiten 
introducir la mano en el bolsillo, y debe hacerse la li­
mosnera de la tela del adorno, con bridas desde la cin­
tura ó cosida á la túnica. La del modelo que nos ocupa, 
es un triángulo de 24 cents, de ancho por 18 de alto, con 
jareta pi r  arriba, por la que i asa un cordon, colocando 
esta p.arte rizada sobre un pedazo liso que forma el réves 
de la limosnera, y adornándola un plegado alrededor, 
lazos y bridas. Sombrero de castor .adornado de terciope­
lo y plumas.

10. Yeslido co»/fchtl—Esto trajo para reunión y teatro 
se compone de un vestido de seda claro adornado con 
encajes negros en la  túnica, cuerpo y mangas, combina­
ción muy propia para refrescaran traje ya usado. La 
túnica lleva por delante lazos colocados sobre barbas de 
encaje negro y otro encaje va sobro e! plegado déla man­
ga. E l fichú que completa el traje va hecho con entre- 
doses, colocados en un sentido para el fondo y en otro 
para la guarnición, que remata además nn encaje al aire. 
Estos encajes pueden ser de Chantilly ó de encaje ir­
landés.

11 y 12. Traje rara niña.
(Patrón: en el pliego del mes de Setiembre).
E l primero de estos vestidos lleva una falda plegada á 

la inglesa en toda la p -rte de atras y una túnica cuyos 
delanteros son de una pieza y  la espalda ceñida y solo 
con una aldeta, mientras el segando modelo maestra 
otro adorno de falda y la espalda de la túnica es un pa- 
letot holgado. Los bordes de los delanteros v.an fruncidos 
de atras y recogidos con un bies de la misma tela, que se 
guarnece de adorno como todo el borde. E l primer ves­
tido, núm. 11, lleva vivos y encaje de lana todo alrededor 
de la túnica, manga y cuello, y lazos de cinta de seda: el 
segundo, que es de color más claro, lleva vivos yj caldas 
de seda de un tono más oscuro. Sombrero de castor con 
plumas.

13 Y 14. Ve-stido-paletot rara .niño de 1 a .3 años.
Este vestido, de forma de sotana, es de telade cuadros 

azul y gris, y adornado de biesos, botones y caídas de ca­
chemir azul. El largo de la sotana es de 68 cents, por 
180 de ancho por abajo, porque al cortar la espalda se le 
aumenta la tela necesaria para loe dos pliegues. Los pa­
ños de adelante van montados sobre los de atras con fao* 
tones, y dos delanteros depaletot van sujetM alhacerlas 
costuras del costado y hombro. La espalda va adornada 
con un pedazo de cachemir azul, plegado desde el escote 
y sujeto del talle con botones, descendiendo desde él 
suelto en lazadas y caldas.

15. Vestido con tijkica abotonada por dei'ras.
Este Dndo modelo es de dos telas, gris la una y á rayas 

negras y gris la otra. L a falda lleva un plegado de tela 
lisa , un volante de la rayada y otro volante liso pegado 
con cabeza y con machos frunces. La túnica sin vuelo 
apénas del talle, se abotona por detras y se compone de 
un paño de adelante nesgado por arriba y de 75 centíme­
tros de largo, de dos nesgas y loa paños de atras que tie­
nen l io  cents, de largo el uno y 66 el otro, reduciendo el 
largo de este por medio de pliegues: toda la túnica lleva 
alrededor un biés de la tela lisa y en él so colocan los 
botones á grupos de tres como los pliegues, terminándola 
un  plegado al borde. La chaqueta tiene los delanteros 
lisos y la espalda'rizada con seis pliegues que se juntan 
en el talle bajo una presilla sujeta con bótenos de tela 
lisa y ribeteada como el biés del adorno. La manga lisa 
lleva vuelta de tela rayada adornada de lazo y  plegado 
liso bácia la mano. Sombrero de castor iiegrc con cinta 
de color.

1 6 . ClIAQVETA q u e  FIGURA CERRAR POR DETRAS.

Este modelo presenta la chaqueta y mantelo de oc 
vestido de cachemir gris azulado: para mayor comodidad 
se ha renunciado á abrochar los cuerpos por la espalda 
con trencilla'y se abotonan por delante ó se cierran coi 
corchetes sin necesidad de tocar á la trencilla de atras: 
no obstante, la espalda lleva sus ballenas y cierra con 
trencilla de .seda terminada por borlas. Las vueltas de 
manga repiten el mismo adorno, y el resto del adorno son 
bieses de seda del mismo color.

17. Chaqueta-abrigo.
Este modelo le tomamos de un vestido de lana belga 

en dos tonos: la chaqueta se corta por cualquier patrón 
prolongando los delanteros, que van adornados de bolri* 
Dos, para loa que se emplea un pedazo de 8 cents, de alto 
por 10 y 13 de ancho, cuyos bolsilk s van otilladcs de un 
biés y adornados de lazos y hott.nes: la chaqueta vs 
guarnecida de bieses de 2 cents, de ancho, y la costar» 
del cuello alto va cubierta con un cordon de seda en 
corbata, rematada por borlas. La vuelta de manga va 
igualmente adornada de cordon.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

FX DTA DE DIFUNTOS. ■
Una de las festividades más grandes y solemnes qní 

celebra nuestra Santa madre la Iglesia, es, á no dudarlo, 
la Conmemoración de los difuntos|, dia en qne loa qne 
aún pisamos la escabrosa senda de k  vida, tributamM 
un recuerdo á los que después de haber cruzado por ell» 
duermen en k  paz de los sepulcros. iQuién no tiene, en 
verdad, alguna persona querida por quien elevar al cielo 
sus humildes y cariñosas plegarias?

¿Quién puede oír sin estremecerse las lúgubres campa­
nas que sin cesar anuncian la festIviá.Td del dia, y quién 
puede sin el mayor recogimiento ver el fúnebre aparato 
délos templos, y escuchar la voz del Sacerdote que en­
tona lentamente loa Salmos del Profeta Eey? El padre 
carmoao, el hijo enternecido, la esposa fie!, el amigo ínti­
mo, todos, todos en el citado dia, no pueden ménos de 
arrancar del fondo de su pecho un ay que encierra un 
mundo de afectos difíciles de describir. Al pálido fulgor 
que despiden las luces esparcidas por el ámbito del tem­
plo, parece como que vemos aquellos séres que causaban 
nuestra alegría, y los fúnebres écos de la Salmodia á- 
mulan las voces do esos mismos séres qne vienen á re­
cordarnos su cariño y á pedimos la sencilla oración qne 
necesitan. ¡Ay, y cuantas veces llorarán nuestra ingr»- 
titud y nuestra indiferencia, ellos qne tanto beneficio noa 
prodigaron y  tan solícitos fueron de nuestro bienestar? 
nuestra honradez! íHoirible, desgarrador debe ser en 
mundo de los muertos observar la ingratitud del munáu 
de los vivos!

Triste, pero preciso os confesar, por más que hiera nuM- 
tro orgullo y rebaje nuestro nombre, que, salvas algunU 
excepciones, no cumplimos los cristianos con el extrictó 
deber que nos impone k  religión, que en vez de pas*̂  
ese dia ocupados solamente en el recuerdo de las persa' 
ñas más queridas, obedecemos más á las costumbres «• 
tablecidas que al sentimiento profundo que debe inspi' 
ramos aquel.

Mirad si no, con k  reflexión y la imparcialidad q®* 
este asunto merece, lo que ocurre el dia de todos los S»®' 
tos por la tarde, en la llamada visita á los Cementerio*-

¿Veis esa multitud que se apiña y obstruye los cami®®* 
que conducen á esas moradas de la muerte? -

No creáis que todos van á ellas con el corazón prens*' 
do de amargura á derramar ligrimas de cariño, ni ere»* 
tampoco que agenos á los caprichos de la moda, acuá*® 
á aquellos sitios con la sencillez y humildad que recl*^ 
tan fúnebre ceremonia; miradlos bien: no son loscrisU*' 
nos que van á ofrecer sus plegarias á Dios por el desear 
so de las almas de los que fueron: son los vecinos de 
población materialista. que se citan como para nna 
lebrs ceremonia, y ostentan lujosos trajes y entabl*® 
conversaciones impropias de la compunción y el sen* 
timien y qne pasean por esos cementerios, no con* 
respeto que iuspira la  casa de los muertos, sino 
la alegría y algazára pro¡-ia del que va á visitar un 
liado panorama, distrayéndose, como con otro obji 
cualquiera, conteinj-lando todos los sitios en que yac*® I 
los restos de sus seraej.'íiites. No creáis, pues, á 1.a |
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parte de loe que concurren á los cementerios, porque su 
alma no siente como debe, y sna plegarias deben perder­
se en el espacio sin llegar hasta el trono del SeHor, por­
que se forman en los lábios, pero no nacen del fondo del 
corazón.

(Y qnd diremos de esas mismas personas si las contem­
plamos en el mismo día de los Santos por la noche, cuan - 
do el lúgubre y monótono son de las campanas de todas 
las iglesias los reúne en familia, y después de algún rezo 
tipido y frió las más veces, se sigue una abundante y 
suculenta cena, y entre las diferentes viandas, vinos y 
licores, se perciben las carcajadas qne forman un con­
traste sacrilego con el éco prolongado y fúnebre que se 
escapa de una y otra torre!

Este no es el modo de celebrar la Comemoracion de 
los difuntos: ella nos pide nuestra oración pura y sencilla, 
y al elevarla, es indispensable que nazca en el cerazon, y 
humilde y reverente llegue hasta Aquel en cuya mano 
están los destinos del mundo. C. M. M.

ORIENTAL.
A LA DISTINGUIDA ESCBITOEA D.* AnGELA G raSSI. 

Néira, si me das el si 
que anhela mi dulce amor, 
siendo como soy eadl, 
lucirás más qne la huri 
el asiático esplendor.

Solo pisarán tus piés 
lindas alfombras de Iram, 
y adornarán tu  ajimez, 
las violetas de Pez, 
loa jacintos de Siam.

Chapines de Alejandría 
recamados de oro y plata 
con vistosa pedrería, 
azulea y de escarlata, 
tendrás til, paloma mis.

Esencia de nardo bello 
de la Arabia trasportado, 
perfumará tu  cabello, 
y lucirás en tu  cuello 
puro coral esmaltado.

Ornarán cien diamantes 
tus bellísimas guirnaldas, 
y en tus guedejas flotantes, 
sartas de perlas brillantes 
con rubíes y esmeraldas.

Joyas tendrás si las quieres 
de Trípoli y de Bagdad; 
y de Georgia, mujeres, 
que llenarán de placeres 
tus horas de soledad:

T  retretes perfumados |
como los tiene el Sultán, i
y en búcaros nacarados, 1
los pétalos encarnados ^
del garrido tupilan.

Y allá en hermosa pradera 
que á flores mil, con halago, 
sonríe la primavera, 
tendrás espumoso lago 
y una brisa placentera:

Y en una laucha otomana 
sobre telas de oro y  grana, 
cabe su cristal azul; 
seriviráu á mi Sultana 
los esclavos de llossni,..

¡Néira! ¡Néira! di que si 
y  calma mi loco afan; 
heredero soy de Alí, 
y renunciaré por tí 
la corona de Sultán.

Si no te place el intento 
de vivir en mi región, 
será el césped nuestro asiento, 
y el azul del Armamento 
nuestro rico pabellón;

Y  las filicidas estrellas 
y las flores do Ifosaul 
sonriendo tú con ellas, 
serán más lim (das y bellas, 
flue las que tiene Stambnl.

Esto Ben-Omar deoía 
á su favorita esclava 
cuando aurora sonreía; 
y antes de finar el día, 
la cautiva suspiraba 
en una cárcel sombría.

J . B o d e ia .

SONETO.
D E  B A . U D E E A I R E .

Quiero vivir en el dorado ambiente 
cuya mágica luz tiña en colores 
lejanas costas y soñadas flores, 
de negras tintas y de aroma ardiente;

Donde un mar sosegado y trasparente 
junte en mi alma, como dos dolores, 
el ritmo encantador de sus rumores, 
y la pálida luz del sol poniente ;

Donde mi esclava, con mortal fatiga , 
brindando goces en sus lá' ios rojos, 
é impregnada de cálido perfume, 
quiera sin treguas, y jamás consiga 
profundizar con sus serenos ojos 
el secreto dolor que me consume.

N . Z u e i c í l d a y .

LA EMANCIPACION DE LA ML’JER.
Cuando la barbárie formando densa nube oscurece el 

cielo de la inteligenci.-i humana, como la tempestad para 
lucir sus rayos nubla la luz del so l; cuando el siglo del 
progreso, convirtiéndose de viejo pensador en loco aristó­
crata traza nuevas páginas sombrías en el poema de la 
humanidad, buscando en los campos de batalla, como un 
héroe de la Edad M edia, timbres gloriosos qne unir á 
los rancios pergaminos sellados con sangre que forman la 
historia de sus ascendientes; cuando todo es grande, po­
deroso, invencible , conquistada nuestra época, y todo 
aparece, nueva conquista desdichada, miserable, esclavo, 
impotente , algo consolador alienta con la esperanza al 
pensamiento ai examinando los misterios sociales se ob­
serva á la mujer: en ellos se presenta bajo distintas pero 
grandiosas fases, llevando por enseña una palabra sola: 
Caridad, la palabra inmortal del Cristianismo. Si como 
hay el terrible, el sombrío ángel del míortunin , no bu- 
biera también el hermoso ángel deí consuelo, ¿quién, lu­
chando con la adversa suerte , preso el ánimo de todas 
las angustias, soñaría con la esperanza, tendría fé en la 
clemencia! Cuando el culto de la caridad lleva á la mu­
jer donde la espeta la desgracia, el pensamiento más 
valiente, la mirada ménoa cobarde, vacila aterrada ante 
el espeetóculo de tantas desdichas; y sin embargo, ella, 
en las horas de la desolación , en el campo de la muerte, 
eu el hogar del desheredado , se presenta tranquila , en­
tusiasta, cariñ.isa, para detener acaso una maldición im­
pía en los lábios del moribundo, una carcajada blasfema 
en boca del infeliz, y tributando homenaje fidelísimo á 
los preceptos de la misericordia, liberta de la miseria al 
indigente, remediando sus penalidades: arrebata de peli­
grosa orfandad al desamparado ; y hasta allá en ia guer­
ra, donde se fundan las primeras gerarquías, donde se 
inmolan víctimas en áras de la pátria , como en el fuego 
sacro se hadan sacrificios en áras de Dios, la mujer, fuer­
te, valerosa, indomable, aparece vencedora, llevando en­
hiesta la sacrosanta bandera de la Caridad : en esos me­
mentos de abnegación en que tan hermosa se revela su 
alma, la imaginadon más abrumada por dolorosas ideas 
recuerda con inmensa delicia que la gloria, ese sueño di­
vino que hasta en el cielo es honor, llevó para ser her­
moso el nombre de una mujer. SiJ.a Caridad es un deste- 
llodesu alma, ella, consagrándole todassus inspiracione» 
fné, porque había vivido en el sufrimiento, la profetisa 
creyente de aquella religión que, fundada en el martirio 
debía rehabilitarla: y como esos sentimientos que nacen 
para satisf.icer la inmensa necesidad de sentir de quien 
en sí los tiene, Jesucristo vino al mundo porque la mu­
jer, para cumplir la misión generosa que Dios le tenia
fijada, necesitó qne viniera Jesucristo:e8clava,gaardóen 
su seno, como el santuario guarda la divini lad, su propia 
redención: y como para merecerla títulos debía exhibir á 
la fazde las generaciones. Dios le dió el título de'madre- 
esa es la dignidad suprema de la mujer; ahora bien: en 
el seno de nuestra sociedad cristiana, acaso para comple­
ta r la série do las aberraciones dolorosas. se vió á la luz 
del progreso esa amenaza de emancipación impía que 
hasta de pensamiento ofende; y aunque contraria á to­
dos los preceptos cristianos , también esa funesta idea 
como otros delirios del siglo XIX, cuenta con entusiastas 
defensores en países que se tienen por muy cultos, jqué 
voluntad^ satánica rasga así, al pié de la cruz, la bandera 
del Cristíanismo! ¿ni qué puede espetaras mis que eso.

de la filosofía moderna! Sin embargo, si la mujer fué por 
el hecho sacrosanto de su redención, semejante á María 
y árbitra del mundo m oral, así como en las leyes socia­
les la prerogativa del soberano m  inviolable fuero, ella, 
cuya única prerogativa es la virtud , destello de gloria 
que el templo de la familia guarda como custodia de to­
dos los deberes; que al hombre rehabilita, porque él mis­
mo, que en los antiguos tíempos, buscando ese don que 
enaltece el honor, ya lo cimentaba en Irs preocupaciones 
de una sociedad, ya en las creencias de una generación, 
ya en las tradiciones de una raza, necesitó el auxilio de 
la mujer para que divinizara con el símbolo de la virtud 
el mote del honor, qne es la nobleza de la vida; eUa, re­
pito sola , abandonada á sí misma, sin más derecho que 
el de la abnegación, la genercaidad, el sacrificio; sin más 
leyes que las de su conciencia , ante la sociedad cris­
tiana, tan defendida está por el sagrado de su fuero, que 
reconociéndolo inmutable lo acata como divino; por eso 
cuando la reina del hogar mancilla la virtud , su único 
escudo, la sociedai^n tera , comparándola al guerrero 
que arroja la espada por co.barde, tiene el absoluto poder 
de infamarla ya vencida , sin remordimientos por no ha­
berla defendido. Sí la obra de Dios, por obra suya, ha de 
quedar deshecha; si ha de extinguirse la luz del so l; si 
como en los mundos de la nada ha de perderse este áto­
mo de polvo que forma nuestro cuerpo , si en la historia 
de la humanidad hade borrarse el destino de la mujer; 
si lo imposible fuera y viéramos realizadala infernal obra 
de descomposición que trazan los grandes pensadores 
contemporáneos, esos q re  allá en el fondo de su sombrío 
pensamiento ponen en estudio á Dios; si por maravillosa 
virtud de un mago pudiéramos conocer el mundo nue­
vo que por voluntad de esa funesta idea salvadora, sur­
giría entre el polvo de la vieja tradición, hendiendo los 
aires de nuestro loco siglo , veríamos que á la mujer 
emancipada la ochaba de sí el hogar, ¿qué seria de ella 
entÚDces!

Violados sus fueros, rotos los lazos que se consagran 
en la famüia, rotos por la cuchilla de la reforma, lanzada 
la mujer al torbellino de las grandes agitaciones, despo­
jada de su dignidad como de sacra tiinica , por la mano 
de sacrilego triunfo, presa de todos los delirios, víctima 
de todos los desastres, rompiendo loa lazos de la divina 
ley en aras de falsos ídolos, ¿dónde podrá encontrar un 
derecho salvador que borre ea su frente el sello de eterna 
infamia? En la miserable esclavitud do esa abyección 
vergonzosa, á la que jamás puede llegar el hombre, más 
fácil es que eu el fondo del mar se vuelvan chispas de 
fuego las arenas, que la mujer pudiera librarse de su 
suelte desdichada; y como por fuerza hay que escuchar 
el reproche cuando ea justo, ante el tribunal do su con­
ciencia tendrá que oir el falló de ignominia, recordando, 
aunque tarde, que la mujer no debe ser nunca igual al 
hombre en derecho social, sino su compañera; porque si 
en la titánica lucha del pensamiento, en qne las fuerzas 
se miden, existe la igualdad, en la terrible lucha de la 
vida no la hay; que contra la más completa preponde- 
rancia, contra el más libre derecho, queda siempre un 
estigma vergonzoso, ante el que nada puede la mujer. Y 
la soemdad cristiana, vencida por loa sectarios de esas 
extrañas escuelas filosóficas, vendiendo, á cambio de un 
prc^reso falso, todo su poderío, completaría la soberbia 
de Batan; porque si el ángel so rebeló contra Dios, ella 
representada en la mujer, á quien también llaman án- 
ge , SI ciega ante la luz por amor á las sombras, si que­
branta por su baso el pedestal de su omnipotencia, sí 
entrega á todos las impurezas de esa satáuic.a orgía , su 
propia alma, soberana por derecho de aeutimiento, contra 
Dios se alzará renegando de si.
_ Pero no será mientras haya en el mundo, y  lo habrá 

siempre, un templo donde la bandera del Cristianismo 
defendida por la fé ondée al pió dé la  Cruz; mientras se 
adoro en el santuario ia imágen de María; mientras alien­
te en los airea de la tradición el espíritu de la divinidad- 
la mujer empeñando ruda lucha contra la corriente dé 
su época si se lo muestra contraria, sabrá defender con 
mquebrantable energía el inviolable principio que Dios 
le ha confiado: par.a desvanecer los sueños de quienes 
ambiciottan para ella libertades, le basta el cumplimien­
to de la misión que la impuso Jesucristo; y triunfará 
siempre, porque superior al capricho del mundo es el 
mandato de Dios.

{Stf conhtiuord.)
A. P. A. *

LA  ASTRONOM ÍA.
I>Qr

FR.AXCISCO GUERRERO G.ARCIA.
DE LA LUNA.

IV.
_ La luna, así como el sol, sale y se pone todos l.«  d'as,

Bi bien tarda como unos 48 minutes más que aquel en ha-
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de doBde resulta que gira sobre sí misma en igual tiempo 
que emplea en girar alrededor de la tierra.

Cuando se observa la luna, se distinguen en ella altísi­
mas montañas, las cuales aparecen más 6 ménos grandes, 
coniorme la m areta del sol, y algunos puntos brillantes 
que se ven resultan de las sombras de las mismas monta­
ñas que aquel astro liace se reproduzcan. _

E l suelo es así desigual como el de la tierra. Contiene 
extensos valles como los nuestros , si bien la luna no tie­
ne ni mar ni atmósfera. Tiene también volcanes que to ­
man la forma de puntos laminosos y brillan con un vivo 
resplandor, apagándose después. Es cuarenta y nueve 
veces menor que la tierra, y dista de esta unos 332‘180.000 
metros. .

Si la luna nueva muestra la faz clara, limpia y  serena, 
es indudable que nos trae buen tiempo, ó si en sus cuar-
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3. Sonitrero Je castor.

cer SU revolución, y  no vuelve á la misma 
posición respecto del sol, por lo ménos en un

Criodo de 29 á 30 dias, á cayo tiempo se le 
ma mes lunar.
La lana, á lo que se infiere, no está habi­

tada por séres que tengan alguna analogía 
con los de la tierra. No es luminosa por sí 
misma, toda vez que la ténue luz que de ella 
recibimos ea por consecuencia de la del sol, 
cuyos reflejos nos envía. Este es también el 
motivo por el cual es tan débil la luz y el ca­
lor de la luna.

La luna nueva procede de que, hallándo­
se el sol entre aquella y la tierra, no recibe 
ninguno de los reflejos de este astro, que­
dando invisible para nosotres. Siguiendo 
su carao uno y otro astro, se la vuelve á ver 
como una mitad de circulo ó cuarto de luna, 
porque t a  vuelto hácía la tierra la mitad, 
que es la parte que alumbra el s o l: á esto 
llamamos cuarto creciente.

Después encontramos que la tierra se ha 
interpuesto entre el sol y la luna, la cual 
recibe de aquel astro toda la luz de lleno : á 
esto se le llama luna llena.

Siguiendo su constante movimiento de ro­
tación alrededor de la tierra, resulta que en 
más ó ménos tiempo vuelve á aparecer en 
forma de semicírculo, ai bien ahora es la par­
te Oeste de su disco la que está eu la oscu­
ridad: entonces la luna se halla en su cuarto 
menguante. Y de nuevo vuelve á desapare­
cer para pasar por las mismas fases; asi, 
pues, la vemos siempre en la misma dispo­
sición y en igual movimiento.

Lalunanos 
presenta 

siempre la 
misma faz y 
se coloca del 
mismo modo;

' %-■ ■

5. Traje i«ra iw co.

tos los extremos tuviese 
muy brillantes, mientrr.s 
que el centro aparecedébil.

Asimismo cuando por es­
pacio de tres ó cuatro diaa 
el cuarto que precede á 

la luna llena mostrase su 
disco muy luciente , como 
también si te rodea un círcu­
lo muy brillante.

Por el contrario: cuando 
íaluna nueva parece incli­
narse hácia el MeÜodía y 
tuviese algunas manchas de 

-colores várioa, indica llu­
vias y vientos. Si la luna 
llena se encuentra rodeada 
de manchas oscuras 6 mues­
tra la luz incierta do una á 
otra hora por consecuencia 
de los vientos meridionales, 
denota próximas lluvias y 
tempestades.

Y últimamente: cuando 
los cuaríos de tuna no apa­
recen bien pronunciados 
porque se interponen en­
tre estos y la tierra algunas 
nubes, bien sean claras ú 
oscuras, sucediéiidose unas 
á otras por efecto de loa 
vientos más ó ménos fuer­
tes del Mediodía, ó bien 
porque provienen de la par­
te del Norte, indudable­
mente que el tiempo es re-

i .  Sombrero de terciopelo.

vuelto; grandes lluvias, fuertes vientos hur»- 
cañados, nieves y granizos: esto es, conforme 
á la estación eu que nos encontremos.

f  Se continuará. J

DE MADRID A LISBOA.
(UtPBEaiOSES DI vw tiajb).

XXXII.
E L  P O E M A  D E  F I  QTJ E  I B  E  D O .

Apénas el tren habla partido, Mr. Scott me 
preguntó:

— iHemos pasado el primer pueblo por- 
tuguési

—La ciudad , llámela V.
—Bien, esta ciudad, ó pueblo, que para 

él caso es igual, es la primera población qne 
hemos saludado eu PortugaL 

—Cierto.
—(Es población importante?
—Sí señor. Los Romanos la fundaron con el 

nombre de SeUeraa ó Sietearae, dependiente de 
Ehura-Caetellum. Las lápidas y restos antignos 
encontrados en sus inmediaciones, demuestran 
la antigüedad que le atribuyen los geógraf» 
portugueses. Fué pueblo importante cuando U 
dominación árabe, y en sus campiñas moraban 
loa hortelanos de la población rural mustilm*’ 
na. Reconquistada por los cristianos, hicieron 
de la ciudad una población notable y una pise* 
fuerte de las mejores del reino. Cuenta hoy 
unos 14,000 habitantes, siendo la población 
más rica y notable de la provincia de Alentejo.

Es sede ep»- 
copal y co- 
mandanci* 

general, con 
buena guar-

m  r g

T. reinarlo inahci
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nidoD de todaa armas. Su catedral, que tiene tres 
naves cerradas cen bóvedas de lazo de hermoso aspecto, 
es bonita. Tiene callea estrechas, pero aseadas, con casas 
altas, elegantes y  pintadas exteriormente. Sus plazas son 
anchas y alegres. Su teatro muy malo, como su plaza de 
toros, de madera toda ella, con las peores condiciones. 
Tiene hospitales, el civil y el militar, baenoa templos y  
establecimientos de enseñanzas. Sos edificios militares 
son muy capaces. En el interior de la plaza, y  tocando á 
BUS murallas, tiene tos cuarteles, bajo batería, donde se 
pueden colocar hasta 4 0CK> hombres. Estos edificios son

drá linos 1.600 habitantes. Es pueblo agrícola, que no por 
lo pequeño se dejaría de ver, sino porque es de noche j  
está ¿g o  distante de la estación.

En esto el tren comenzi^ á correr de nuevo.
Scott se acomodaba sobre sus almohadones, extendía 

las mantas de abrigo, y se colocaba con teda como­
didad. Yo, que había doroáido muy bien la noche ante­
rior, no quería más que encontrar un motivo para pasar 
la noche nablando. Encendí un habano , y le dije á mi 
com inero  de viaje:

—Desde que pasamos la frontera venimos recorriendo

'-■■y i

S. VesUdo de soiré par» jovencits, 
obra detsiglo XV III y sus mura- 
üssdel siglo XVII, aunque se ter­
minaron en el siguiente. Hoy es­
tas murallas, que como l.ns de Ba- 
diyoz y Olivenza, han costado 
cuantiosos millones, no sirven, 
I«rqne estin construidas por el 
sistema antiguo, que no obedece 
4 un plan de defensa como acon­
seja la experiencia y manda el 
srte modemo-

Bor este sistema defortifieacion 
están levantados varios baluartes 
en los alrededores de la plaza, 
Mendo los mejores el fuerte de 
tupe y  el de Gracia, que se ven 
coronados de bocas de fuego que 
para nada sirven, porque sonde 
tui calibre muy inferior.

Su campiña es muy amena. A l­
rededor de sus muros, en el exte­
nor, hay un precioso jardín , con 
luentes monumentales . surtidas 
ue juegosde aguas caprichosamen­
te combinados. En sus olivares 
árcanos está la igleáa de el Cris*
”  da las Olivas, de construcción 
Moderna, como el Buen Suceso de 
ihMrid. Tiene las campanas do­
radas , los altares elegantes , con 
Dueñas estátuas y algunos cuadros 
“ üy malos. En el campo de la 
tena, donde se celebra todos los 
"DOS en Setiembre un mercado y 
« n a  muy concurrida, se ven los 
■^08 del famoso acueducto deno­
d a d o  Os arcos da «orrtVa, por 
Muerdos á los que hicieron nque- 
‘a gran obra, que se extiende 

tt^ta la distancia do tres leguas.
. llegábamos en nuestra his- 
d » .  sobre Elvas, cuando el tren pato.
^¿'^•^ddnde estamos! me pregun-

■"En Santa Eulalia.
—íEs plaza fuerte?

.  o* plaM ni es fuerte. Es, 
ytUa pequeña, alegre

■Do todas las de Atentejo. Ten-

9. Traje para pasco.

¿=Rílf’

W ^ '

k-’S.-S
m

11. Traje con túnica para niúa. l í .  Vestido adornado con plegados rara niño.

10. Vestido con ficUú i ara teatro-
la provincia de Alentejo, hermoso 
territorio, situado al ^fediodladel 
Tajo y al Este de la Extremadura 
española. Los pantanos que tanto 
eontribnyen al riego de su terri­
torio hacen de esta provincia ana 
comarca muy insaluble, por cuyo 
motivo, á pesar de su dilatada ex­
tensión, no está ni con macho po­
blada como parece que deberla 
estarlo. Es fértilísima en trigos y 
produce ganado vacuno, lanar y 
de cerda. Posúe canteras de pre­
ciosos mármoles y ricos criaderos 
de metales. Yo he sido mucho 
tiempo vecino de estas comarcas, 
cuando viví en Elvas, en 1S69 á 
1870. Por entonces conocí á un 
poeta portugués muy notable, jó- 
ven lleno de esperanzas, que com­
partía conmigo la vida monótona 
que se pasa en los pueblos peque­
ños como Elvas , donde se vive 
como el pájaro en la jáula.

—iQuién era ese poeta?
— Cándido de Figueiredo, el 

inspirado autor de TIimo, poema 
dramático en siete cantos, basado 
en sucesos del siglo XIV. La obra 
de nuestro amigo es un precioso 
drama donde se dá la vida del no­
table autor de la JervsaUn líber- 
toda. La vida no, la leyenda de 
Torcuato Tasso queria yo decir, 
porque el silencio que guardan 
las crónicas con el mejor poeta de 
la  escuela antigua, y las narracio­
nes tan diversas que corren sobre 
su venerada turaba, nos hace difí­
cil hoy descubrir con entera cer­
teza la vida, hechos y miaterirjsa 
muerte de aquel génio predilecto 
de las musM, cuyo nombre nun­
ca pronunciamos sin sentir un pro­
fundo respeto hácia el apasionado 
amante de Leonora.

L a t r ^ c io n  popular que corre 
por Italia sobre la vida del Tasso, 
atribuye su muerte y  desgracias á 
motivos de amor. Fuése 6 no esta
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la  caaaa motriz de sus desrenturas, es lo cierto que la 
mente del poeta estuvo largos años martirizada por un 
amor no correspondido Y les novelistas y los poetas han 
cacado de aquí un gran partido, inventando mil sucesos 
que no han existido, y haciendo héroe de mil maneras 
a l poeta italiano en el .amor contrariado. Y deeste asunto, 
qne tanto partido han sacado los literatos de todas las 
naciones, se ocupa el Sr. Figueiredo de una manera tan 
feliz, que su génio y facultades poéticas lucen notable­
mente en sn obra.

Pero el Tasso no es una composición épic.a; es una 
cumplida elegía, que por su larga extensión y continuas 
digresiones, tendría necesariamente que decaer en sus 
mejores cantos, si el autor del poema, con fuerzas sobre­
humanas, no salvara este riesgo con el poderoso auxilio 
de sn ritmo abundante y de su melodía encantadora. 
Y  aun así y todo, el poema del Sr. Figueiredo siem­
pre se resiente en algunos conceptos, y .los pensa­
mientos, elevados en un principio, decaen un tanto por 
falta de inventiva. Y es que la vida de un hombre gran­
de, de nn génio á la altura del Tasso, está ménos en la 
intriga amorosa de qne fuá víctima, que en los servicios 
prestados k  la literatura con la publicación de la Jerur 
salen libertada. ¿Qué es la vida de un  hombre compara­
da  con los siglos de la posteridad, para loa cuales co  
mieuza á vivir cuando devuelve á la tierra lo que de ella 
recibió? Nada. Por eso la vida del amante de Leonora, 
piérdese con la inmortalidad del cantor de Godofredo.

La vida de Cervantes corre un tanto olvidada en la 
historia; sus amores son ignorados ; su mnerte uu miste­
r io ; y es que todo eso es nada comparado con su Don 
Quijote, que le inmortaliza eternamente. Camüens, á pe­
sar de sus desgracias, no seria hoy celebrado sí no hu­
biera escrito su Os Lmsiadas, libro notable, lleno de 
preciosos versos líricos, que nadie sino él ha podido es- 

, cribir.
La biografí."» del Tasso, metrificada, nunca podría ser 

nn  primor artístico, cuando olvidando el Sr. Figneiredo 
la  significación literaria del poeta, solo por incidente y 
m uy de tarde en tarde, cita las obras y composiciones del 
Tasso. No fué así G.arret, el gran critico portugués, en su 
sublime elegía Gamvens, donde el Sr. Figueiredo pudo 
aprender para corregirse de la falta que muchas veces he 
visto en el Tasso. Garret dedica c.antos enteros en sjj 
Camóens á celebrar loa versos y las ideas da Os Lussia- 
das. De aquí el que l.i obra de G.arret será siempre cele­
brada, porque á más del mérito literario que encierra, 
está consagrada á cantar las bellezas de Os Lussiadas, 
que es una obra universal, mientras el Tasso del Sr. Fi­
gueiredo pasará silencioso á la posteridad, porque solo 
está consagrado á conmemorar un hecho de la vida del 
amante de Leonora, que no es nadie para el cantor de 
Godofredo y el autor de La Jerusalen.

Aparte de todo lo expuesto, ai V. me pregunta por el 
mérito del poema Tasso. diré que es la mejor obra de 
Figueiredo, que se distingue de Ja vulgaridad de los 
poetas en Portugal, que no saben h.acer sino versas. Los 
versos de nuestro amigo son correctísimos, su rima va­
riada, la armonía de un efecto subli ne, sn decir muy 
portugués y su inspiración inmejorable. Figueiredo es un 
lírico de los más autorizados que tiene Portugal: irá más 
allá si contitiáa escribiendo, porque su talento es robus­
to, y sn edad, que apénas cuenta 29 años,le hace esperar 
u n  porvenir muy venturoso. Por supuesto, que Figuei- 

edo ha vuelto á escriiír más obras, y siempre le encon­
tramos mejor, corrigiendo los def otos y creciendo como 
el génio, qne en los poetas no puedo estar oculto el ta­
lento, y á cada momento muestran cuanto saben. E l au ­
tor del Tasto es de estos génios que se hacen grandes sin 
darse cuenta á sí propios del porqué.

—Cierto, cierto, repetía Scott maqninalmente, sin 
prestamos gran atención.

En esto el tren paraba de nuevo.
Eran las ocho y cincuenta de la noche.
Estábamos en la estación de Assumar. Desde su anden 

gritaban los vendedores:
—¡Diario da Noite!... ¡Jornal das Noticias!
El tren comenzó á rodar de nuevo, mientras Scott hacia 

n.il comentarios sobre mi juicio de la obra de Figuei­
redo...

—Pero dojémosnoB ya de literatura, prosiguió Scott, 
y dígame V. algo de Assnmar, si sabe.

—Assumar es una pequeña villa , peor que Santa Eu­
lalia. Portngal tiene muchos pueblos pequeños , y esta 
provincia más que ningnn,a otra, porque es la más des­
poblada y la de ménos pueblos im ' orlantes; porque en 
Portugal como en España los intereses matec'ales están 
muertos, y la agricultura y la ganadería, que dan vida á 
estos pueblos rurales, no progresa. Sin embargo, el go­
bierno ha de hacer variar pronto la faz del país. Ahora 
se acaba de inaugurar el ferro carril de Begua á Villa- 
real. Se ha decretado también el establecimiento de los

caminos de hierro de Viena á Castello-Branco; el de 
Goimbra á Figneira da Foz y el de Lisboa á Torres Ye­
dras. Próximamente se inaugurará también el de Oporto 
á Povoa de Varsim Con este motivo los periódicos por­
tugueses se complacen en hacer resaltar el vnelo que van 
tomando en este país las mejoras intelectuales y mate­
riales, como no pnede ménos de snceder en toda nación 
donde se hace política franca yespansiva, y se atiende al 
mejoramiento de los intereses públicos más qne á  las 
estériles lachas de los partidos. A esta provincia, más 
que á ninguna de Portngal, le conviene el aumento de 
vías pata dar salida á los inmensos frutos qne produce. 
Ojalá pudiese mejorar sue condiciones de salubridad, 
pues el Guadiana, Hervedal, Zatas, Odivor , Ladao y 
otros ríos qne la bañan, perjudican bastante á la hi­
giene.

—Esto tiene remedio.
—Ya lo sé: plantaciones de árboles.
— Mejor seria canalizar los ríos y abrir cánces á loa 

pantanos.
—Esto en segando término. £1 arbolado es lo más re­

comendable para sanear los terrenos. Cada dia vienen 
nuevos experimeutos á descubrir en el incomparable ár­
bol el evealiptm glohtdxís propiedades nuevas que hacen 
de él, bajo todos conceptos, uno de los más estimables 
de cuantos se prodneen en las diversas floras que pue­
blan la tierra.

£1 doctor Mr. Gosson, uno de los botánicos más cele­
brados en Europa, ha leído en la Sociedad geográfica una 
curiosa monografía sebre los euealiptus y su plantación 
en los viñedos atacados por algor a enfermedad, mono­
grafía que Mr. Cortamber completó con algunas noticias 
inesperadas. Mr. Cortamber, hijo, hizo plantar eucalip- 
íus en sus propiedades, sitas en el Mediodía provenzal, 
y casi ensegnida desaparecieron las calenturas y los in­
sectos , 86 saneó el aíre y cesaron su obra destructora 
los parásitos que aniquilaban las viñas. Hace muchos 
años qne dura el experimento, siempre con los mismos 
aaombresos resultados, en vista de los cuales varios pro­
pietarios franceses plantaron eucaliptus en sus viñedos, 
con lo qne desapareció inmediatamente \s.pliylloxera.

En esto el tren paraba nuevamente.
Un hombre con un farol en la mano gritaba desde el 

anden de la estación:
—¡Portoalegre, cinco minutos!

(S e  continuará).
N icolás D ía z  y  P e r e z .
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ESPIGAS Y AMAPOLAS.
noTela de costumbres

POR ANGELA GRA8ST.
(Continuación).

Hé aquí, en mi concepto, todo el secr.to de su con­
ducta, extraña ai se quiere, pero que se la debe perdonar 
por mujer, por niña y por hermosa. ¡Ohl ¡cuánto se afli­
giría ella ai supiese que V. sufre! Hóla allí sola ó inmó­
vil en medio de la sala. ¡Qué es Jo que buscan con tanto 
afan sus miradas, sinu á su amado Leopoldo, al bien 
querido de su alma!

Vaya V., dó V. tregua á sus infundados celos, préste­
la V. el apoyo de su amor, para que triunfe de su co­
quetería....

—¡Margarita! ¡Margarita! exclamó el jóven con pasión, 
{es posible que otra vez pueda esperail... ¡que no haya 
sido mas que un sueño mi amarga pesadumbre'.... «

—¡Sí, si, vaya V! repuso Margarita empujándole cari­
ñosamente, vaya V., y no tema.....

Leopoldo se precipitó en el salón, y cuando la jóven 
se disponía á seguirle, vió abrirse una pequeña puerta de 
escape, y que salia por ella la condesa.

Adelantóse llena de agitación, y exclamó tendiéndola 
los brazos;

—.Gracias por cnanto has hecho, mi querida hija] 
{Pero concibes tú  la conducta de Cristina, desjiues de 
haber visto el generoso desprendimiento de Leopoldo?

¡Estoy avergonzada, confusa!..,. ¡Será posible que le 
haya olvidado! ¡será posible que le rechace!... ¡Hasta esta 
noche no había fijado la atención en ese innoble juego 
de su coquetería!.., ¡Quiera Dios que sea tan solo un jue­
go de coqueterí»; quiera Dios que no le ame!... {Quién 
es ese hombre? ¡Qnizás un aventurero!.,. ¡Hay algo de 
torvo en su mirada, que me turba y me amedrenta!... 
¡Oh, Margarita, Margarita, digo lo mismoqne Leopoldo, 
me parece que esta noche ha turbado para siempre mi 
tranquilidad, ha desvanecido mis sueños de ventura!....

Interrumpió á la condesa la voz del niiemo Paolí, qne 
venia á despedirse de ella. ¡Acabal an apénas de dar lag 
once, y se marchaba! Y no era porque estuvise vencido 
ni hun illado, pues léjos de eso, brillaba en sus ojos la 
al egiía del triunfo.

Andrés venia detras de él.
La condesa dejó que se marchase el primero, detuvo- 

al segando, y le dijo rápidamente al oído;
—¡Es preciso que ese hombre no vuelva! ¡Va en ello 

la tranquilidad de mi bija, de Leopoldo! ¡Lo quiero, 
Andrés, lo ex^ol...

Andrés, atardido, fijó ana rencorosa mirada en su 
mujer, creyéndola autora del conflicto, estrujó entre la* 
manos su sombrero, y se lanzó á la calle.

Como había dicho Margarita, Cristina estaba de pié é 
inmóvil en medio de la sala; pero ¡ay! qne sus afanosas 
miradas no buscaban á Leopoldo, sino al desdeñoso ex­
tranjero. Paolí se había sei'arado bruscamente de ella, 
la había abandonado siti excusa, sin motivo, cuando creía 
ya haber triunfado de su desvío, cuando creía haber ya 
vencido su insultante indiferencia.

Dos lágrimas de despecho asomaron á sus ojos, é hizo 
trizas su abanico. Acostumbrada, no obstante, á vivir 
en sociedad, se dominó muy én breve, y para mejor ocul­
tar su emoción se dirigió al piano.

Tocó V cantó como la primera vez, y como la primera 
vez obtuvo en rooorapensa frenéticos aplausos; pero 
Leopoldo no fué á felicitarla. Leopoldo se había sentado 
en un rincón, y  allí permanecía triste y meditabundo.

Cristina abandonó el piano, y so pretexto de hablar 
con una jovencilla que estaba al lado de Leopoldo, se 
acercó á entrambos.

—¡Muy bien! exclamó la jovencilla, cumplimentándo­
la por su canto.

—¡No le debe haber parecido así á mi primo! dijo 
vivamente Cristina con melancólica sonrisa, fijando en 
Leopoldo sus miradas.

Este se turbó: no supo qué decir.
En aquel instante resonaron los primeros acordes de 

otro wale. Cristina lo había dispuesto así; había elegido 
también una pareja para la jovencilla. Cuando ésta se 
levanto, ocupó su sitio, y no quiso bailar, no quiso vol­
ver á bailar en toda la noche.

Imposible es describir todas las sedncciones de que 
entónces rodeó á Leopoldo. Volvió á ser para él lo qne 
había sido en Valsain, pero aun más tierna, aun más 
apasionada. En vez de dar satisfacciones, pidió celos; en 
vez de aguardar que la acusasen, acusó; pero con tal 
gracia, con tan poderoso encanto, que el jóven pasó de 
la desesperaeien á la ventura, y se avergonzó de su pro­
pia desconfianza, de sus propios celos.

¡Es tan fácil engañar á nn corazón sencillo y apa­
sionado!

E l triunfo de Cristina fuó completo, y cuando se aca­
bó la velada, cuando Leopoldo se retiró á su aposento, 
bendijo mil y mil veces á Dios por haberle otorgado tal 
ventura. ^

CAPÍTULO VIII.

EL I>ESEKCA^TO.

¿Hasta dónde llosa la l erfeccíon vol­
ear de una mujer? ¡Hasta el ccioetir  
uio!...

Man. Lambkrt.

Las ilusiones, son como un collar de 
1  orlas: una ves dcsheelio el lazo, todas 
se dcsiirendeii.

I ,a-11m t o n h .

Pasáronse quince dias en medio de esta embriaguez, 
de este delirio.

Cristina, cada vez más'amante, por permanecer á su 
lado, ya que el luto de su padre le impedia tomar parte 
en las brillantes fiestas del mundo, le sacrificó tres ó cua­
tro bailes, y  como en su casa tampoco hubo ninguna 
recepción, el hermoso extranjero no volvió á atormentar 
le cou su presencia.

Leopoldo Je había olvidado.
Lo único que le disgustaba, era notar cierta desave* 

nencia entre la madre y la hija. Si se presentaba junto á 
ellas d e  improviso, l e  S Tprendis el ver que suspendían 
repentinamente una acalorada discusión, y que' Cristina 
conservaba largo tiempo las muestras de un comprimid® 
enojo. En vano buscaba la causa de estas disputas, in* 
compatibles al parecer con el bondadoso carácter d« 
su tía.

Observaba también, que cuando se trataba de su pró­
ximo c.saamiento, Cristina, fuese pudor, fuese delicade* 
za, se levantaba al instante y se marchaba.

No podía atribuir este comportamiento á desvío, por* 
que al mismo tiempo se abandonaba á los trasportes del 
amor más vivo: ¡no sabia qné pensar!

A  los quince dias su felicidad disminuyó notable­
mente.

Las disputas entre la madre y la  hija fueron aumen* 
tándose, y Cristina empezó á desear ir á h>s bailes, eli* 
giendo á Leopoldo por su intermediario entre ella y 1* 
condesa.

El jóven solo anhelaba cansarla algún placer, ó intec-

lot

<0
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cedia; pero las peticiones se renovaban A cada instante, 
los compromisos se sucedían unos á otros, y en breve 
volvió á su anterior vida de placeres y locuras.

Pero siempre que regresaba á su casa, traía un recuer - 
do para Leopoldo, y se lo entregaba, acompañado con 
una sonrisa tan dulce, con una mirada tan tierna, que 
el pobre jóven so consideraba pagado con usura de cuan­
to sufría en su ausencia.

Es verdad que de vez en cuando alguna palabra ma­
ligna relativa á Cristina resonaba en sus oidos, pero ól 
laatribuia á envidia femenina.

—Ha nacido para brillar, ss decía á si mismo; jqué ex- 
trtóo es que busque el esplendor del muiidol Cuando 
termine el tiempo de mi luto, la acompañaré & todas 
paites, y seré el primero en gozar con los homenajes que 
rindan á su hermosura.

Asi se pasaron dos meses.
Leopoldo, durante las repetidas ausencias de su ama - 

da, se veia obligado A participar de las sencillas ocupa­
ciones de la coniesa y Margarita.

El era quien reemplazaba A ésta ea la lectura, mién- 
tras ambas baoian labor, y quien las acompañaba en sus 
paseos campestres y solitarios.

La cjndesi gustaba poco de las reuniones turbulentas: 
sus desgracias la babian acostumbrado A la soledad y al 
retrai mentó, y le era muy difícil renunciar A sus antiguos 
hibitos. Para ella los verdaderos placeres eran los place­
res modestos y tranquilos del hogar dotnéstioo.

ASÍ, pues, A pesar de qua su orgullo de madre estaba 
altamente lisonjeado con poseer á Cristina, sentía que 
faltaba alguna cosa á su dicha, sentía un vado en e! 
alma que la satisfacción de su orgullo no bastaba A lle­
nar, y ese no sé qué, del cual no sabia darse cuenta, lo 
snplia por entero Margarita. Cada dia, sin quererlo y sin 
saberlo, el alma tierna de la condesa se iba desviando de 
la brillante jóven, para unirse A la jóven modesta, apa­
cible y bondadosa. Amaba todavía A Cristina, pero se 
sentía mAs feliz con Margarita. Para e'la*erau dos que­
ridas ñores; la una hermosa y  brillante, con la cnal 
adornaba sus salones, la otra humilde y perfamada. que 
escondía en su ssno para estasiarse con su balsámico 
perfume.

Aunque Andrés nunca hablaba de llevarse A su mu­
jer, la condesa siempre estiba temiendo que reclamase 
sus derechos, y aquella espada de Dimocles, suspendida 
sin cesar sobre su cabeza, aumentaba su cariño ¿Acia la 
humilde huérfana.

Poco A poco, y  sin saber cómo, Leopoldo empezó á ex­
perimentar hAcia ella los mismos sentimientos que la 
condesa. Se encontraba bien A su lado, buscaba con afaii 
su compañía, porque existia entre ambas esa afinidad de 
ideas y sensaciones que unen A las almas con lazos 
indisolubles,

Margarita, anhelando distraer A sus dos amigos de sus 
secretos pesares, desplegaba tolo su natural talento, en­
treteniéndolos con mil anécdotas graciosas, con mil ras­
gos belUsirnos, que habia oido contar en su infancia y 
habían quedado grabados en su memoria. Tenia un ju i­
cio sólido, delicadeza exquíáta de pensamientos, y como 
hablaba poco en sociedad y escachaba macho, sin haber 
recibido una esmerada educación, sabia mil cosas que 
hacían su trato ameno y agradable.

Un dia la condes»j con objeto de obsequiar A unos fo- 
resteros, tuvo en .su casa un convite de familia. Cristina 
estaba ausente, y Margarita hizo los honores.

En la mesa estuvo tan amable, decidora y atenta, que 
los circunstantes quedaron cautivados.

El mismo Leopoldo se sorprendió al contemplarla 
como si no la hubiese visto nunca.

Le pareció que liabia sumo gusto en su sencillo traje, 
íne sus facciones, aunque carecían de regularidad, esta- 

an embellecidas hasta lo infinito por su expresiva dul- 
^ r a ,  y por liltimo, que su aire era digno y elegante, muy 
o'ferente del aire encogido qne teuia en Valsain.

Habwx una razón para ello. Margarita nunca se habia 
separado del lado de su madre, y solo habia alternado 
<!on la hermosa Cristina, cuya comparación no podía mé- 
nos de desfavorecerla. Acostumbrada A oirse sin cesar 

oprimir, habia adquirido aquella timidez y encogí mien-
que presta la excesiva desconfianza de las propias cua­

lidades.
Ahora su posición era muy distinta, pues habia sabido 

^onquistarse las generales simpatías. Las jóvenes eran 
suyas, porque su modestia alejaba l i envidia, los

oíanos porque prestaba atención A sos relatos, las 
hi‘ elogiaba sinceramente la belleza de sus

Y hé a juí porqué Margarita, halagada por el ge- 
hi” *̂ ^  teniendo m.is confianza en sí misma , ha-

soltura en los rao'dales, aquella 
vear ^ mversacion y aquel gracioso modo de

que no constituye la belleza, pero que la suple 
«igunas veces.

De’de aquel dia fueron estrechándose insensiblente los 
lazos qne unían A aquellos tres séres que tan bien simpa­
tizaban entre s í , y entre los cuales Cristina parecía una 
extraña, é insensiblemente fueron minorándose los celos 
de Leopoldo.

Amaba A Cristina del mismo modo; pero ya no sufría 
al verla salir de casa, y anu A veces lo deseaba, tan solo 
con el inocente fin de concluir alguu libro interesante, ó 
de dar uu paseo apetecido.

T a su coquetería, que tanto le atormentaba en un 
principio, le hacia gr.acia, y más de una vez escachaba 
sonriéndose las amables frases que dirigía A sus adorado­
res, frases que en otro tiempo le hubieran destrozado el 
alma, Ya no le martirizaba el temor de perderla: la con­
desa había decidido su casamiento, y aguardaba con cal­
ma el término prefijado.

tProvenia este cambio de confianza en el objeto ama­
do, ó de indiferencia?

Leopoldo jamas se lu preguntaba A sí mismo, y en 
cuanto A Cristina, decía muy á menudo A la marquesa 
que habia trocado al fogoso provincial en tímido esclavo 
y qne le domina' a por completo.

Asi las cosas, una noche en que el jóven no pudo con­
ciliar el sueño, se asomó á la ventana de su aposento, que 
daba al jardín.

La noche era poética y deliciosa. U n brillante velo 
azul, tachonado de estrellas, se extendía sobre el horizon­
te, y en uno de sus ángulos asomaba el disco pálido de 
la luna. Sus rayos plateaban las cimas de los Arboles, 
mecidas por la brisa, y rielab in en el agua trasparente 
de una fuentecilla. El Aura traía A sus oídos los mistetio- 
808 écos de la noche, que son otros tantos suspiros que 
exhala la soñolienta naturaleza, despertada de vez en 
cuando por los recuerdos de su amor.

Las miradas de Leopoldo, después de vagar largo rato 
distraídas por el refulgente cielo y el ameno paisaje , se 
fijaron en una ventana medio oculta entre las ramas, 
que i)ertenecia á un pabellón situado en un extremo del 
jardín.

Este pabellón estiba habitado únicamente por Marga­
rita, quien lo habia preferido por su soledad y su aspec­
to campestre.

('Se continunrá).

EXPLICáClOX DE LA AíiriXÍFlC,l 1,1111X1 DE COXfECClMES 
g7ie se da de regalo á las suseníoras de año y medio año.

F ig , l .‘ para v is iía s .S s  hace de dos
tonos diferentes del mismo color: nuestro modelo es de 
faya azul cobalto y azul muy pálido, pero puede repro­
ducirse en negro y azul, ó negro y rosa y también en dos 
tonos marrón.

En el grabado se distingue perfectamente lo que debe 
ser del tono claro y del tono oscuro. El vestido forma 
princesa por delante, y el paletot siu mangas, son del tono 
oscuro. Las mangas y la  echarpe son del tono claro. Las 
roches son oscuras y orilladas de claro. El ñeco, enrejado, 
con borlas de seda fl jja sobre los lazos, es claro. E l modo 
de estar sujeta la echape en las costuras del paletot le 
da un sello de suma novedad. Se puede sujetar por me­
dio de botones interiores para poderla colocar sobre las 
costuras de los paños de costado de la falda cuando no se 
lleva el paletot.

Peinado de cabellos que descienden por detras dentro 
de una redecilla. Sombrero de gro de Suez, blanco, ador­
nado con aznl y guirnalda de campanillas.

F xg. 2.‘— Traje de calle para señorita de 1!, & 18 años, 
—Falda y coraza de tela escocesa, la primera tableada á 
la rusa por detras y adornada por delante con patas 
puestas al biés y abrochadas cm  botones.

L a coraza es abierta y deja ver un chaleco de tela 
igual á las mangas. Confección Luis XY, de vigogna 
drapeado. El adorno consiste en una trencilla ancha, lo 
bastante para formar el cuello, las solapas y los bolsillos. 
La confección cruza sobre el pecho y se abrocha interior­
mente sobre una pata independiente del forro y colocada 
debajo de la tre;ieilla , de modo que no se vean los bo­
tones.

Sombrero de fieltro adornado con un sprit de gros- 
grain y un alado pájaro.

F io , Z.'-~Traje de calle y  paseo para «ñora.—Vestido 
Princesa liso, de lana ó faya. Confección Americana de 
siciliana guarnecida con piel. La confección está ceñida 
del talle por medio de una pata á ta rusa, ‘sosteniendo 
también la esclavina, que dibuja mangas, pues la cuufec- 
ftion no las tiene; por delante es flotante, y la cenefa de 
piel que la guarnece muy ancha, lo que la da suma r i ­
queza. Sombrero de terciopelo con adornos de faya,

F ig. 4.'—Traje para paseo y  Vestido de faya,
cubierta la f.alla con volintitos riziios. L i segunda , li­
sa, lleva al canto uno de los mismos volantes y una tira 
de terciopelo. Un lazo de terciopelo la recoge por detras

en pouf. Paletot-eeharpe, R daa  Ámalia, de terciopelo 
negro guarnecido con pieWe oso. L a manga está corta­
da en el mismo pedazo qne la espalda, y el adorno se de­
tiene necesariamente en donde la manga se cose para 
qne quede cerrada. La costura que une la espalda A los 
delanteros viene en la parte de adelante del hombro y 
llega hasta la sangría del brazo. Por delante los delante­
ros se prolongan en "dos paños de echarpe. Una graciosa 
mantilla completa este elegante traje.

F ig . 5.'—Traje para Ptsíí«.—Falda de terciopelo color 
de almendra tostada, que llevaW  el bajo un ancho vo­
lante montado A dobles tablas muy separadas entre sí. 
Túnica Princesa, con dobles solapas, de grueso paño gris, 
guarnecida todo alrededor con tiras de terciopelo almen­
dra y lazos iguales. Chaquets Luis XV, de igual tela y 
adomo que la túnica. Sombrero-capota de fieltro gris; 
cubierta la copa de tu l negro moteado y guarnecido con 
cintas azules y rosa; guantes color de fieltro.

F io . Q.*—Traje rieo para visitas de etiqueta.—'Es de 
faya negra, guarnecido con volantes rizados y  do encaje 
negro con ancho bullonado formando quillas A los lados, 
divididas por tres bieses. Las quillas separan el adorno 
distinto del paño de delante y los de atras. Una ancha 
echarpe de faya, terminada con lazos, ciñe graciosamente 
la falda. La chaqueta entallada lleva el mismo adorno 
de encajes y tizados. Sombrero negro de faya, guarneci­
do con terciopelos, pluma blanca rizada, y  una rosa 
amarilla con follaje en el bavolet. Gola y mangas de en­
caje blanco.

Soluciones A la primera charada inserta en el número 
39 de El C oeeBo, correspondiente .al 2 de Octubre, por 
las señoras Doña hlariana de Bada y Díaz Pimienta, de 
Qnintanar de la Orden; Doña Susana Mier de Barrios, 
de -Verdona ; Doña Valentina Guijarro , de Pontevedra;' 
Doña Antonia Gil, de Oviedo; Duna Luisa Martínez, de 
Alicante; Doña Teodora Sánchez, de Cádiz; Doña Rosa 
Vivero, de Madrid; Doña Martina Quiros, de Almagro, 
y Doña Gertrudis Benjumea , de Sevilla.

L  II .
CLAEABOVA, SOPA.

CHARADA.
Sin pretensión que me impulse 

7  tan solo al buen tan  tun, 
voy A hacer una charada 
y á darla después A luz.
Mas Antes áe combinarla, 
lector, permíteme tú 
decir, que á prima y segunda 
le dedico este chapuz.

Que bé menester dos y cuarta 
para hacer bien mi d ebu t, 
pues si sale m al, es fijo 
que me den algún capuz.

Pero si tiemblo ó vacilo 
«on más miedo que Mambrú, 
no podré salir del paso, 
pues no pienso más, y... isus!

En la primera y la tercia 
á  un formidable Avestruz 
le pegué un tiro , cazando 
por las montañas del Sad.

Otro en la prima y  cuarta 
A un  bandolero andaluz 
que trató de escabecharme 
por robarme un arcabuz.

y  Aun prima, tercera y última, 
más fiero que Belcebú,
7  que háciam íse avanzaba,
-también le di en el testúz, 
tan  tremendo garrotazo 
-que no volvió A ver la luz.

A  mi segunda 7 primera 
que goza poca salud , 
todas las noches le doy 
segunda y  tercia, según 
lo tiene dispuesto el Médico 
don Sempronio de Ecuiluz.

Restan, prima , dos y tercia 
■sin explicación aun; 
mas como dan un guerrero 
de los bárbaros Non plus, 
lo  dejaremos en paz, 
reposando en su atsud.

Y al terminar la charada,
•ó mejor dicho esto p u f , 
te  digo, lector, carísimo 
que es un nombre no común 
el todo, y que Le concluido; 
conque adiós, qne Laya salud.

J oaquín R ama.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTOMO SANCHEZ PEREZ. Eírplicaeion de l F igarin . 1 1 9 1 .
Nfció en Madiid el día 4de Junio de 1838. Empe- 

7Ó su vida literaiia en el periódico Za  iiV /om a; lué
ledacíor deeiues del semanatio satírico El 6 ü  Blas, 
en el cual se filmaba con el eeudónimo E l Gil Peres, 
fundó y dirigió el más tarde .51 ofro,pasando despuea 
h Jerez de la Eiontera á dirigir E l  C’on«7iaclor, que 
fué suspendido en 1670, cuando elSr. Sagasta, y ven­
cida la inEuireccion republicana volvió h Madrid y 
reanudó sus tareas i eriodísticas escribiendo en ¿ a  
Rrpúhlica Ihériea y E l Gil Blas, hasta que fundó El 
Jaque-M ate, periódico

■■■

F ig . \J — Tr¡ ¡epara niña de 0 años.—Este modelo, 
de un género sencillo y arUtccrátioo al mismo tiem­
po, se puedediacer en toda clase oe telas. E l que re­
presenta nuestro figurín es de lana gris perla. E l cuer­
po, semi-ajustado, es muy largo detalle y forma pun­
ta  por detras, terminando con un ribete todo alrede­
dor, aunque se le pueden poter aldetas pequeñas que 

'  I ladesciendan sobre la falda tablerda. E l delantero ó 
plastrón es de un solo pedazo de arriba á abajo y 

brochado. E l cinturón ó faja escocesa muy ancha.

festivo y que logsó un 
éxito fabuloso entre el 
público.

Proclamada la Repú­
blica en España como 
forma de Gobierno, An­
tonio Sánchez Perez fué 
nombrado Gobemader 
civil de Huelva primero 
y  después de Valencia, 
pasando luego á Madrid 
do oficial primero al Mi­
nisterio de la Güberna-

está sujeta en los bor­
des mismos del plastrón, 
y volviendo atras se 
anuda graciosamente en 
la mitad de la falda con 
dos grandes lazadas tan 

largas como las cal­
das. Mangas de co­
do cerradas. Cuello 
cuadrado de la tela
del vestido, y cue- 

■ ba

Clon.
Durante este periodo 

Sánchez Perez no escri­
bió nada, pero disueltaa 
las Córtes federales por 
el general Pavía , los 
republicanos castela- 
refios ó posibilistas 
fundaron E l Orden, 
periódico diario polí­
tico, en el que Sánchez 
Perez tomó una parte 
muy activa.

Suprimido E l Orden en Diciembre del año actual, 
fundó E l Solfeo, primeramente semanario humorísti­
co y en la actualidad diario.
• H a escrito algunos folletos y ha colaborado en La  
Ilustración de Madrid y Revista de la Universi­
dad, etc. etc

Antonio Sánchez Perez es excesivamentemodeato.
Demócrata avanzado, por cuya idea ha trabajado 

con tanta asiduidad en la prensa periódica, no ea 
uno de esos exajeradospTopagaudistaa que eon hiper­
bólicos escritos, adornados de ampulosas frases, lo-

13. Vestiilo-píletot para nillode- 
UDO é tres ailos.

lio alto de batista 
con corbata azul. 
Sombrero Prinee- 
sa de Gales.

F io. 2.‘-  Traje de

fisco para señora.— 
estiáo de seda ne­
gra con cuatro vo­

lantes en la falda; 
mangas y chaleco do 
la misma tela. Tóni­
ca Princesa, de lana 
color habana, dra- 
peada por detras de 
modo que forme una 
tabla ancha y la^a 

lo bastante para que el fleco que la guarnece llegue 
hasta el bajo del vestido sin rastrear por el suelo. Por 
los lados va recogidade modo qne forme mantelo por 
delante, adornado con bolsillos redondea, y  estos de 
un lazo con caldas, Sombrero-capota de faya habana 
con grupos de reinse-margaritus de muchos colores 
entre las lazadas de cinta.
F ío . 3.*—El mismo traje para niña de 12 años, 

visto por delante, qv e representa la fig. 1.* visto por 
detrás, solo que este es de terciopelo inglés. Lq teco- 

reendamea por sugrancovedad á nuestras suseritorae.

14. Vestido rara niilo de ano 
i  tres año».

15. Vestido con túnica, abotonada por detrás- 
gran reducir á lasmasas y extraviarlas. Sánchez Perez es, 
en una palabra, el escritor que más gasta sus fuerzas inte­
lectuales y el que ménos hace ostentación de su nombre.

SECRETOS DE TOCADOR.
R e c e t a  p a s a  d e t e n e r  i a  c a íd a  d e d  cabello  i .  ca u ­

sa  SE BNPBiASiiENTo Ó ESFEEMEDAD.— M o ja t l a  r s lz  d e l 
p e lo  con  ag u aro ien - 
te  m ezclado con  po l­
vos d e  q u in q u in a  y  
re p e tir  l a  operac ió n  
é, m en u d o .

w /

A g u a  i n g l e s a
PAKA HACER ESPE­
SAR RL CABELLO BU- 
Bio.—Cuatro partes 
de agua de rosa, una 
parte de acido abé­
tico y una parte de 
esencia de cantárida.

Mojar las raicea 
tres veces por sema­
na al tiempode acos­
tarse.

, I".:: 1

'.V
R e c e t a  p a r a  h a ­

c e r  e s p e s a r  EL CA­
BELLO Ca sta S o, cu­
y a  CAIDA PROVENGA
PRINCIPA LMENTR d i  
IRRITACION.—Tanta 
medula oe buey co­
mo sal marina y j a ­
go de berro, un puco 
de cera virgen y la 
esencia q u e  m ás 
agrade.

Hecha una poma­
da con todos estos 
ingredientes, se fric­
cionan las ralees del 
pelo dos veces por 
semana. Si se pudie­
se reemplazarla mé­
dula de buey con 
médula de oso, seria 
mucho mejor.

■ :!■! ' !■ j  !!lL-

I, I i"i;j MI |.| ^

t-'i. rLaqueta aue fikuin abwi-lsda por detras. IT. Chaíiueta-abi-igo, última noveda>l.

L a s  S r a a .  S u s c r ito r a e  A la  1 .‘ , 2  ° y  4  ‘ E dícioB , r e c i b i r á n  eo n  e s te  n ú m e ro  el F iQ C R IN  ILU M IN A D O , y  la s  d e  1.», 3.» y  4 .»  e l  p lie g o  d e  d ib u jo s  p a r a  b o r d a d o ^  
A dninU trodo»; P isas  de Issbelll.ntua 8, Tlp,de G. Estrada, C‘, D r. Fonrqnet (ántea Yedrs. 7) BdHor-propfttarioi Cárlos Grassi,
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